
ASPECTO PSICOLOGICO.
1. D escanso : es la prim erlsim a función de la 

fiesta, y, no  obstan te , la m enos im portan te. Se preci
sa una in terrupción  de la actividad norm al, que procu
re un descanso psicológico y fisiológico; con la cual se 
recuperan fuerzas para disponerse a continuar el tra 
bajo habitual.

2. Siendo cierto  lo an terior, no lo es m enos que 
en las fiestas se realiza m uchas veces una actividad in 
tensa, donde el descanso brilla por su ausencia. Uno 
de los cofrades entrevistados concluía diciendo que 
“ dan trab a jo ” .

Hay que tom ar la fiesta com o o tro  tipo  de trab a
jo d istin to  del cotid iano: el trabajo lúdico, no u tilita 
rio. Es aquel trabajo que el hom bre realiza por simple 
gusto, por afición, sin buscar ninguna utilidad con
creta. ¿Por qué en éste se d isfru ta y en el cotidiano, 
m uchas veces no? ¿Falta de identificación con él, 
de tom arlo com o algo propio? Por este carácter, la 
fiesta se inserta plenam ente en la dim ensión hum ana 
del ocio.

3. Creatividad personal: el hom bre está encarri
lado norm alm ente en la vía única de la vida cotidiana. 
La repetición m onó tona  de una misma actividad 
m erm a la capacidad de espontaneidad y reduce enor
m em ente el cam po de actuación en que se desenvuel
ve nuestra vida.

La fiesta proporciona una ocasión para dar salida 
a o tros elem entos de nuestra personalidad, norm al
m ente latentes. Se pone en m archa la propia creativi
dad buscando actividades nuevas; cóm o lograr la m a
yor diversión, el m ayor descanso; recibir estím ulos 
nuevos. Donde resulta más paten te  es en los organiza
dores de las fiestas: son quienes derrochan más imagi
nación para preparar algo novedoso e in teresante.

4. En la fiesta se tom an elem entos de la vida 
cotidiana de la gente. Ya he m encionado en la prim e
ra parte , al hablar de la exaltación de lo popular: el 
trabajo agrario, la familia, el am or, las creencias 
religiosas...

En este sentido , y he aqu í lo esencial, la fiesta 
preparada para la vida cotidiana. A la gente le resulta 
más en trañable la fiesta tradicional que la de espectá
culo, porque aquélla tiene un sentido trascendente 
m ucho m ayor: afecta a toda la vida y a toda la perso
na. Significa, p. e j., el traba jo ; refuerza los vínculos 
familiares, p ropicia la relación en tre  la pareja; renueva 
la adhesión religiosa...

5. Las fiestas representan o tro  m om ento  de la 
actividad del individuo que ayuda a la form ación del 
sentimiento psicológico de identidad. Sintiéndo uno 
en tre  los demás y por los dem ás, va tom ando concien
cia él m ismo de quién es y cóm o es. Las ocasiones 
de aceptación o rechazo; la intensidad de la partic ipa
ción, que puede ser nula (apatía); el rol que se desem 
peñe..., son o tros tan tos elem entos coadyuvantes a la 
form ación del yo psicológico y la personalidad.

No olvidemos que la etapa crucial para ello es la 
1e la juven tud  y que son los jóvenes^ precisam ente,

quienes más participan en las fiestas.
6. El ciclo anual de las fiestas no hay que a tri

buirlo a una m era casualidad. Entre otras razones po 
sibles, se corresponde con la propia vivencia psicológi
ca del tiempo. El transcurrir, el m ero pasar del tiem po 
no acontece de una m anera anárquica en nuestra vida. 
La m em oria facilita su labor de conservación de nues
tro pasado organizándolo en periodos. La form a habi
tual de hacer lo es por años (po r referencia, segura
m ente, a la sucesión de fenóm enos naturales). Igual
m ente, la historia divide en siglos, épocas, edades, lo 
que, de o tra  m enera, sería un cúm ulo inform e de he
chos y noticias.

Esta operación es necesaria para la persona. El 
niño , por su falta de m adurez, no tiene conciencia 
plena del tiem po. Esta aparecerá después. Una perso- 
lidad pobre verá la sucesión de estos periodos como 
algo cíclico, una repetición m onótona. En cam bio, 
a m ayor nivel de realización personal, tenderá a verse 
más como un progreso a nuevas m etas, no  siendo 
iguales ninguno de sus m om entos.

7. La celebración personal de la fiesta va unida a 
factores psicológicos individuales: edad, principalm en
te ; pero tam bién, sexo, nivel económ ico, posición so
cial...
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